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-- ¿ Qué hay; caballero? preguntó la reina abriendo 
los ojos. 

En seguida prosiguió horrorizada. 
- 1 Un eadáver l I un cadáver l 
- V. M. me perdonará que la deje, pues he encontra-

do lo que venia á buscar aquí; el cadáver <le mi hermano 
Jorge. 

Era, en efecto, el del desventurado jóren á quien su 
hermano hab1a mandado dejarse matar por la reiua, 

Jorge habia cumplido fielmente la órden, 

CAPITULO L\ll, 

Jorge de Charny. 

La narracion de los acontecimientos que acabamos de 
enumerar se ha hecho ya de cien maneras distintas, pues 
es :eguramente una de las mas interesanles de ese gran 
penado que ocupó desde el año f 789 al f 795 y que han 
llamado revolucion francesa. 

Aun se volverá á contar de otras cien maneras; pero 
aseguramos de nuevo, que nadie lo podrá hacer con mas 
imparcialidad que nosotros. . 

Pero despues de tantas narraciones, inclusa la nuestra, 
quedará aun mucho que hacer, pues la historia nunca 
puede completarse enteramente. Cien mil testigos ocula
res presentan las cosas de una manera diferente eada uno. 
Cie_n mil detalles difermtes presentan cada uno de por sí 
su mteres y su poesía peculiar, por lo mismo que son di• 
ferentes. 
. Pero ¿ de q~é. servirán todas esas descripciones histó

riea~, por vcrid1~s que sean? ¿ Ha habido nunca, por 
Yentura, una lecc1on pl•lítiea que aproveche á los hombres 
políticos? 

Jamás las lágrimas y las san~rienlas tradiciones han te
nido el podfü• de la gota de ag~a que soeava las piedras. 

'No, las remas han llorado, los reyes han sido degolla• 
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dos, y esto sin que sus sucesores hayan nunca sacado 
provecho de las lecciones dadas por la fortuna. 

Los hombres fieles y adictos han prodigado sus sacri
ficios, sin que hayan aprovechado á las personas á quienes 
la fatalidad había destinado á la desgracia. 
· 1 Ay I nosotros hemos Yisto á la reina tropezar casi con 

el cadáver de uno de esos hombres, que los reyes que de• 
saparecen dejan en el sangriento camino que se han visto 
precisados á seguir en su caida. 

Algunas horas despues del grito de horror que la reina 
no pudo contener, y en el momento en que con el rey y 
con sus hijos salia de Versalles, donde no debia ,·olver á 
penetrar, pasaban en un pequeño patio interior, humede
cido por las llu\'ias que el acre aliento del otoño empezaba 
á secar, los sucesos que \'amos á referir. 

Un hombre todo vestiuo de negro se hallaba inclinado 
ante un cadáver. 

Otro hombre que lleraba el uniforme de los guardias, 
estaba arrodillado al lado opuesto, 

A tres pasos de ellos, se mantenía de pie con las manos 
crispadas y los ojos fijos otro persoAage. 

El muerto era un jóren de unos veinte y dos á vr i11le 
y tres años, cuya sangre parecía haberse escapad.o comple
tamente por anchas y profundas heridas en el pecho y en 
la cabeza. 

Su pecho, snrca~o de rastros sangrientos, presentabo 
un color blanco lívido, y parec.ia aun levantarse bajo la rcs
piracion convulsiva y desdeñosa de una defensa sin espe
ranza. 

Su boca entreabierta, su cabeza echada hácia atrás con 
una indefinible expresion de dolor y <le cólera, traía á la 
imaginacion la bella imágen del pueblo romano . 

• Y la vida se escapó en un prolongado rremido á la 
mansion de las sombras. , " 

El hombre vestido de negro era Gilberto. 
El oílcial que se hallaba de rodillas era el Conde, 
El que se hallaba de pie era Billot. . 
El cadárnr, era el del baron Jorge de Charny, 
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200 ANGEL PITOU. 

-Tened cuidado, Billot, no sea que esa voz os llame 
á la desercion. 

- Yo no soy un soldado para desertar, seílor Gilberlo. 
- Lo que intentais hacer, es una desercion mas culpa-

ble que la del soldado. 
- Explicadme eso, señor doctor. 
- ¿ Pnes qué, habeis venido á demoler á París, y os 

marchareis á la caida del edificio 1 
- Para no envolver en sus ruinas á mis amigos. 
- O tal vez para no ser aplastado vos mismo bajo los 

escombros. 
- ¡ Oh 1 ¡_ oh l á nadie le está prohibido pensar algo en 

su conservac1on. 
- ¡ Ah 1 1 magnífico cálculo I como si las piedras no 

rodasen; como si en su impulso no alcanzasen al cobarde 
que huye l 

- Bien sabeis que yo no soy un cobarde, señor Gii
berto. 

- Pues si no lo sois, os quedareis; porque tengo aun 
necesidad de ,·uestra ayuda. 

- Tambien mi familia necesita de mí. 
. - Billot? Billot, yo tenia entendido que habíais cÓnve

mdo conmigo en que el hombre que ama á su patria no 
tiene familia. 

- Desearía saber si diríais esas palabras, si vuestro hijo 
ocupase el puesto de ese pobre jóren. 

Y diciendo esto señalaba con su mano el cadáver del 
baron. 

- Billot, respondió estóicamenle Gilberto · lle•ará un 
dia en que mi hijo Sebastian me verá lo misO::o q~e miro 
yo ese cadáver. 

- Tanto peor para él "si en ese día tiéne el corazon tan 
helado como el vuestro. 
. - Espero que valdrá mas que yo, Billot, y que será 

Ílrmc aun, precisamente porque yo le be dado el ejemplo 
de la firmeza. 

- 1 Segun eso, vos quereis que el niño se acostumbre á 
ver coner la sangre; que desde su tierna edad se familiadce 
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con los incendios y las horcas, con los motines y los ata
qu~s nocturnos; que vea insultar á las reinas, amena:wr á 
los reyes, y que cuando sea duro como la hoja de una es
pada, y frio como ella, os ame y os respete 1 

- No, yo no deseo que vea nada de eso, Billot; y esa 
es precisamente la razon que me ha impulsado á enviarle á 
Villers-Cotterets, de lo que casi me arrepiento ahora. 

- ¿ Os arrepentís ahora de ello ? 
- Sí. 
- ¿Y por qué1 
- Porque hoy hubiera visto poner en práctica el axio-

ma del leony el raton, que para él es solamente una fábula. 
- ¿ Qué quereis decir, señor Gilberto? 
- Digo que hubiera visto á un pobre arrendatario á 

quien la casualidad había conducido á París, á un valiente 
y honrado campesino que no sabe leer ni escribir, que 
jamás hubiese creído que su vida pudiese tener-una in
fluencia buena ó mala en los altos destinos que apenas se 
alrevia á medir con su vista; digo que hubiera visto á ese 
hombre que antes quiso abandonará París como lo quiere 
en este momento; digo que hubiera visto á este hombrr, 
contribuir de una manera increible á la salvacion de un 
rey, de una re,ina y de sus dos hijos. 

Billot contemplaba á Gilberto lleno de asombro. 
- ¿Y cómo ha sido eso? dijo. 
- ¿Cómo, sublime ignorante? voy á decírtelo almo-

mento : despertándote al primer ruido, adivinando que eso 
ruido era un tempestad monstruosa que iba á estallar so
bre Yersalles, y corriendo á desperlat· á fü. de Lafayette, 
pues Mr de Lafayette dormía profundamente. 

- ¡ Oh l I eso es muy natural l hacia doce horas que 
no se babia apeado del caballo y yeinte y cuatro que no 
había pegado los ojos. 

_-Conduciéndole al palacio, continuó Gilh~rto, y ar
ro¡ándose en medio· de los asesinos gritando:, ,\trá~, mi-
serables; que aquí llega el vengador 1 , 

- 1 Oh l ¡ pues es cierio l dijo Billot; ¡ seguramente yo 
he sido r¡uien ha hecho todo eso l 
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202 ANGEL PITOU; 
- Pues bien, Billot : ya ves que en ello 11ay una gran 

compensacioo, amigo mio; si no has podido impedí,· q e 
ese pobre jóven haya muerto asesinado, tal vez has evitado 
que asesinen al rey, á la reina y á sus dos hijos. ¡ lu
grato 1 ¡ pedir una lieencia, abandonar el servicio de lapa• 
tria , en el momento en que la patria te da una recov,
pensa 1 

- 1, Pero quién puede llegar á saber todo eso que he 
hecho, cuando yo mismo no lo sabia? 

- 1, Quién? Tú y yo, Billot, ¿ no es bastante? 
Billot reflexionó un momento; despues alargando al 

doctor su áspera y callosa mano. 
- Es verdad, dijo, teneis razon; pero ya conoceis que 

el hombre es una_ débil criatura, egoísta é inconstante; 
solo vos, señor G1lberto, sois fuerte, incansable y gene
roso. ¿Quién os ha heche así? 

- ¡ La desgracia I dijo Gilberto eon una sonrisa en la 
que habia mas tristeza y amargura que en el mas sentido 
sollozo. 

- 1 Es cosa singular ! exclamó Billot; 1 yo creia que la 
desgrncia vohia malos á los hombres 1 . 

- A los débiles, sí. 
- Y si yo fuera desgraciado, ¡,sería malo? 
- Tal vez llegues á ser desgraciado; pero nunca per• · 

verso. 
- 1, Esta is seguro de ello? 
- Respondo de tí. 
- Entónces .... dijo Billot suspirando. 
- Entónceo, .... repitió Gilberto. 
- Ent.6nces .... me quedo; aunque conozco que mas 

de una vez volveré á ser débil. · 
-. Pern s!empre est~ré ;¡o á tu lado para alentarte en 

scmeJantes circunstancias. 
- ¡Amen! exclamó Billot suspirando. 
En seguida dirigiendo una postrera mirada al cadáver 

del baron de Charny á quien los criados se disponian á 
conducir. 

- 1 Es él mismo I dijo¡ ¡ el hermoso niño, el pobre 
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Jorge de Charny, sobre su jaquilla torda con una cesta en 
el brazo izquierdo y un bolsillo en su mano derecha 1 

CAPITULO LIV 

Viage y llegada de Pitou y de Sebastian Gilberto. 

Ya hemos listo en qué circunstancia hahia sido resuelta 
la partida de Pitou y de Sebaslian Gilbcrto. 

Siendo nuestra intencion abandonar momentáneamente 
á los principales personages de nuestra historia para se
guirá los dos jóvenes viageros, esperamos que nuestros 
lectores nos permitirán entrar en algunos pormenores re
lativos á su partida, al camino que dehen seguir, y á su 
llegada á Villers-Cotterets, en donde Pitou no dudaba que 
su salida habia dejado un gran ,•aclo. 

Gilberto encargó á Pitou que fuese á buscará Sebaslian 
y que lo condujese á su presencia. 

Para ésto le hizo subir en un carruage de alquiler, y 
del mismo modo que habían confiado á Sebastian á Pitou, 
recomendaron á este al cochero. 

Al cabo de una hora, el carruage volvió conduciendo á 
ambos amigos de la infancia. 

Gilberto y Billot los esperaban en una habitacion que 
habían alquilado en la calle de Saint-Honoré, un poco mas 
arriba de 11; Asuncion. 

G1lberto enteró á su hijo de que debia partir aquella 
misma larde con Pitou, y le preguntó si se alegraba de 
Yolver á ver aquellos hermosos bosques qne tanto le ha
bían agradado. 

- Sí, padre mio, contestó el niño; con tal de que vos 
nyais á verme á Villers-Cotterets, ó de que venga yo á 
veros á París. 

- No tengas cuidado, hijo mio, dijo Gilberto besando la 
frente de su hijo. Ya sabes que no podría pasar sin vel'te. 

En cuanto á Pitou, se estremecía de gozo pensando en 
_que ib_a á marchar aquella misma larde. 

Palideció de alegría cuando Gilberto le puso en una mano 
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las dos de Sebastian, y en la otra una docena de luises de 
cuarenta y ocho libras cada uno. . . . 

Una interminable série do recomendaciones, h1g1émcas 
en su 111ayor parte, y hechas por el do_ctor, lué, escu
chada religiosa y atentamente por !os dos ¡óvenes. . 

Sebastian bajaba sus gcar,rles o¡os llenos de lágr,mas. 
Pitou tomaba en peso y hacia resonar en su bolsillo los 

luises. . . • -
6 Gilberto entregó una carta á Pitou, á qu,en mv1st1 con 

las facultades de ayo. 
Esta carla iba dirigida al cura Fortier. 
Terminado el discurso de Gilberto, Billot tomó á su 

vez la palabra. 
- Mr. Gilberlo, dijo, te ha confiado la parle moral de 

Scb1stian, yo te confio la parte física. Tú tienes es?elentes 
puños, y en caso necesario es menester que te sirvas de 
ellos. 

_ Si, dijo Pitou, y tengo tambien un sable. •. . 
_ No abuses de tu fuerza ni de tus armas, d1¡0 Billot. 
- Seré clemente, c/emens ero. . . 
_ Héroe si quieres, repuso Billot-que no entenclia l~hn. 
_ Ahora, di;o Gilberto, me direis cómo pensa1s via_¡.ar 

Sebastian y tú. . . • " 
- ¡ Oh I exclamó Pitou, desde Par1s á V1Uers-Cottm cts 

no hay mas que diez y ocho leguas. Sebashan Y yo hare
mos el camino hablando. 

Sebastian miró un momento á Gilberlo como para pre
guntarle si Pitou seria persona con quien ,e podría hablar 
durante diez y ocho leguas. 

Pitou sorprendió esta mirada. 
- Hablaremos, dijo, en latin, y nos tendrán por unos 

sábios. 
Este era un sueño : ¡ pobre criatura 1 . 
Cuántos otros con aquellos do:e luises hubieran dicho: 
- 1 Nos regalaremos bien 1 
Gilberto vaciló un momeuto. 
~liró á Pitou y despues á Billot. . . 
- Ya comprendo, dijo este último. Duda1s en que Pito 
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sea un guia seguro, y vacilais en confiarle vuestro hijo. 

- 1 Oh I exclamó Gilberto, no es á él á quien le conlio. 
- ¿ Pues á quién? 
Gilberto levantó la vista, era aun demasiado l'oll,;riano 

para atre\'erse á responder. 
- 1ADiosl 
Y todo quedó dispuesto. Resolviósc, por lo tanto, no 

cambiar en nada el plan de Pitou, que prometía sin de
masiada fatiga, un viage lleno de distracciones para el 
jó\'cn Sebastian, y quedó definitivamente arreglado que se 
pondrían en camino á la mañana siguiente. 

'Gilberto hubiera podido enviará su hijo á Villers-Cot
tercts en uno de los carruages públicos que desde aquella 
época hacían el servicio desde París á la frontera, ó en 
su propio carruage, pPro sabido es cuánto temia el aisla
miento del espíritu para el jóven Sebastian, y nada aisla 
tanto el pensamiento como el ruido ele un carruage. 

Así es que se contentó con llevar á los dos jó\'cncs 
hasta Bourget, y allí indicándoles el camino baiiaclo por 
un hermoso sol, y bordeado de una doble fila de árboles, 
los estrechó en sus brazos con la siguiente palabra: 

- 1 ~Iarchad 1 
Pitou marchó en consecuencia acompañado de Scbas

tian, que volvió muchas veces la cabeza para enl'1a1· sus 
últimos besos á Gilberlo, quien permanecía inmó\'il y con 
los brazos cruzados en el sitio en que se l1abia separado 
de su hijo, siguiéndole con la vista. 

Pilou se erguía todo lo que le permitía su ele\'ada esta
tura; Pito u se llenaba de orgullo al pensar en la confianza 
que babia depositado en él un personage de la importan
cia de Mr. Gilberto, médico de cámara. 

Pilou se disponia á cumplir escrupulosamente con la 
obligacion que se babia impuesto, y que participaba 
algo dr las funciones de un ayo y de una aya. 
. Pero Pitou tenia una gran confianza en sí mismo. y 

,·1aJaba con la mayor tranquilidad, cruzando por medio <le 
las poblaciones agitadas y aterradas por los últimos acon• 
lcc.imientos ele París. 

11, 12 
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Como no era esta la vez primera que Pilou llevaba en 

brazos á Sebastian, Sebaslian se dejó llevar. 
Así llegaron á Largny. En Largny sintiendo Sebaslian 

que el pecho de Pitou se agitaba de un modo ,·iolento, 
dijo que ya no estaba cansado, y que podia seguirle á pie. 

Pitou lleno de magnanimidad acortó el paso. 
Media hora despues, los viageros llegar0n al pueblo de 

Ilaramont, el pintoresco sitio de su nacimiento, como dice 
la romanza de un gran poeta, cuya mtlsica vale segura• 
mente mucho mas que las palabras. 

Así que llegaron ambos jóvenes, dirigieron una mirada 
á su alrededor. 

La primera cosa que vieron fue el Crucilijo que la piedad 
de los lleles coloca generalmente á la entrada de los pue-
blos. 

¡Ay t el mismo !Iaramont se resentía de la fatal in• 
Onencia del ateísmo. Los clavos que sujetaban á la cruz, 
el brazo derecho y los pies del Cristo, se habían rolo, 
desgastados ya por la humedad. La imágen del Señor 
pendía de un solo brazo, y nadie babia tenido el pensa
miento de reponer el símbolo de la libertad, de la igual
dad y la fraternidad, tan preconizadas por todas partes en 
el sitio donde le habían colocado los judíos. 

Pitou no era devoto, pero conservaba en la memoria 
las tradiciones de su infancia. Aquel abandonaclo Cristo 
le oprimió el corazon. Buscó uno de esos mimbres del
gados y fuertes como un alambre ; dejó en el suelo su 
casco y su sable, subió por el sagrado árbol, y ató el 
brazo derecho de Jesucristo al brazo de la cruz, besán· 
dote los pies al bajar. 

Entretanto Sebastian oraba de rodillas al pie de la 
imágen. ¡,Por quién oraba? No lo sabemos. 

Tal vez por esa vision de su inlancia que creia volver á
encontrar bajo lo, seculares árboles de la sel va, por esa 
madre desconocida que no es desconocida nunca, pues si 
no nos ha alimentado nueve meses con la leche de sus 
pechos, siempre nos ha alimentado nueve 
aangrc. 
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Terminarla esta oracion y a 11 • d 

Pitou ,·olvió á colocar 1 'qube ª P1ª osa ceremonia, 
en la cintura. e casco so re su cabeza y su sable 

la 
Sebastian hizo la seiial de la cruz y volvió á co d 
ma110 de Pitou. ' gerse e 
Ambos se <füigiernn a · á 1 

Pitm1, y dondeSebaslian l~~bia ~~:!loe~u1ue_habia na~ido 
P1tou eonocia perfectamente el uebl p11~1eros anos. 

no, pudo encontrar la cabaña que lephab· :• / ~dm edmbargo 
fuvo que p t I s • v1 o e cuna d . regun ar , y le indicaron una casita de p· e. 

ra co!l un teJado de pizarra. 
1 

• 
El Jardín de aquella ·¡ tapia. casi a estaba cercado por una 

el ~:e~: \ngélica babia vendido la casa de su hermana v 
traído todo ~)~~t~;~t~~s ~so/~ su /ere~ho, lo babia d~s: 
agujero para que asase 1 ieira, a antigua_ puerta con su 
con sus vidrieras p n _os gatos, las antigua; ventanas 
de papel en 1 , que! teman tantos vidrios como plie•os 

, os cua es Pilou hab· ¡ ¡ · 
0 

ensayos de palotes. 'ª iee 10 sus primeros 

1 Todo babia sido destrozado 1 
La puerta estaba cerrad 1 ella, habia un enorme e . a, y en a parle de afuera de 

áPitou en cuanto lratópdrio neg'.o que enseiió los dientes 

V d
.. p· e aproximarse. 

- en, IJO 1tou á Sebast · 1 1 . 
ojos' ven á un sitio dond l ian con as ágrnnas en los 
cambiado. e es oy seguro de que nada habrá 

Y Pitou condujo á Seb r 1 . estaba enterrada su mad as ,an iác,a el cementerio donde 
El re. 

pobre niiio tenia raza . d 1 . 
la yerba únicamente hab' ~ • _dna ª iab,a cambiado allí; ,aciec, o y la y•ila cree 1 • 
mo en los cementerios "'- e o m,s
muy bien que Pitou noql~e.en oátr~ parte, y podia suceder 
madre. eoase ,econocer la tumba de su 

Por fortuna, al mismo tiem ¡ cido una rama de sa I po que a yerba, habia cre-
habia hecho un árb~~e, ª cual en !r~s ~ cualrn aiíos se 
aquel árbol y besó la r~ P,to\sc dll'lgió s,n vacilar hácia 

u. ' rra cu ierta por su sombra con la 
12. 
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misma piedad instintiva con que habia besado los pies del 
Salvador del mundo. 

Al levantarse sintió las ramas del sauce, que agitadas 
p~? el viento se movían sobre su cabeza. 

Entónces alargó los brazos, las reunió y las estrechó 
contra su corazon. . 

Era esto como un último abrazo dado á la cabellera de 
su madre, que flDtaba á merced del viento .. 

Dctuviéronse allí mucho tiempo los dos rnños; pero el 
dia empezaba á desaparecer. 

Era preciso, por lo lanto, abandonar aquella tumba, la 
t\nica cosa que parecía rec0t·dar el pobre PllOu. 

Al separarse de ella, l'ilou tuvo por un momento la 
idea de arrancar una de las ramas de actuel sauce y meterla 
en su casco ; pero se del u rn. 

Se figuró que seria causar un dolor á su pobre madre 
el arrancar la rama de un árbol, cuyas raíces envolvian tal 
vez el atahud deshecho en que reposaba su cadáver. 

Besó por última vez la tierra, volvió á tomar de lama
no á Sebastian, y se alejó. 

Todos los habitantes se encontraban en el campo, y as! 
es que muy pocas personas habían visto á Pilou, que dis
frazado además con su casco y sus armas, no fué recono-
cido por nadie. . 

En seguida tomó el caminodeVillers-Cotterets, cammo de
licioso que cruza la selva en la longitud de tres cuartps <le le
gua, sin que ningun objeto animado le distrajese de su dolor. 

Sebastian le seguía silencioso y pensativo. 
A eso de las cinco de la tarde llegaron los viageros á 

Villers-Collerets. 

CAPITULO LV 

Dr cómo Pilou que habia sido maldecido y arrojado de casa de su tia 
por un barbarismo y tres solecismos, fué vuelto á maldecir y vuelto 
á echar por ella, por causa de un ave compuesta con arroz. 

Pitou llegó á Villers-C1>tterets por la parte que se llama 
la Faisanderie; cruzó por medio del salan de baile, <le• 

ANGEL rrrou. 2lt 
s1erto durante la semana, y adonde no hacia un mes aun 
babia llevado Pitou á Catalina. ' 

1 Qué de cosas habían pasado á Pitou y á la Francia du
rante aquellas tres semanas ! 

Despues, habiendo seguido la larga calle de castaños 
se dirigió államar á la puerta del cura Fortier. ' 

Tres ~ños hacia que Pitou habia salido de Haramont, y 
solo hacia tres semanas que faltaba de Villers-Cotterets · 
así es que nada tiene de estraño que no le reconociesen e~ 
el primer punto y que le conocieran en el segundo. 

En un_ momento, se estendió por todas partes la noticia 
de que P1tou acababa de llegar con eljóven Sebastian Gil
berta y que ambos habian entrado por la puerta falsa de 
la casa del c~ra Fortier; que Sebastian estaba poco mas ó 
nwnos lo mismo que cuando se marchó; pero que Pitou 
llevaba un gran casco y un enorme sable. 

De aquí resultó que se agolpó mucha gente ante la casa 
del cu_ra, .Y delante de la puerta principal; porque se supo 
que si P1tou se habia intmlucido en ella por la puerta 
lalsa, saldria por la que daba á la calle de·Soissons. 

~si.e ~ra el camiM que debia tomar para dirigirse á Pleux. 
Lfect1 vamente, Pito u no se detuvo en casa <le! cura For

tier mas que el tiempo necesario para entre¡rar en manos 
d~ su heri_nana 1~ misiva del doctor, y deja~ á Sebastian 
G,luerto cmco lmses destmados á pagar su pension en el 
colcg,o. 

La hermana del cura tuvo al principio mucho miedo 
cuando vió introducirse por la puerta del jal'din al formi
dable soldado; pero bien pronto bajo el casco del dra
gan, reconoció el semblante risueño y cándido de Pitou 
lo que la tranquilizó un poco. ' 

Por último, la vista de los cinco luises acabó de tran
quilizarla enteramente. 

Este temor era tanto mas fácil de esplicar en aquella 
pobre muger, cuanto que el cura l<'otticr babia salido 
pan. llevar á paseo á sus discípulos y se hallaba entera• 
mente sola en la casa. 

Pitou, despues de haber entregado la c,rta y los dnco 


